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Leishmaniosis, una enfermedad 
endémica que afecta a animales 

y humanos 

La incidencia de leishmaniosis canina en España es de 31 casos nuevos por cada 1.000 
perros al año, pero además, el aumento de las temperaturas como consecuencia del cam-
bio climático está afectando a su expansión, pues ahora está presente en zonas donde 
antes no lo hacía. 
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El 1 de junio se celebró el Día de la Lucha Frente a la Lei-
shmaniosis’ una enfermedad endémica en España que 
afecta cada año a cerca de 385.000 perros y “que puede 
tener graves consecuencias para la Salud pública”, tal y 

como recuerda la Organización Colegial de Veterinarios (OCV). 
Se trata por ahora de una enfermedad cuya infección no cuen-

ta con una cura definitiva, sin embargo, los expertos recuerdan 
que, tratada adecuadamente y con controles anuales, los pe-
rros y gatos pueden mantener una calidad de vida muy buena. 
Visto lo cual, el OCV lamenta que “continúa siendo una zoonosis 
desatendida que nos plantea distintos retos en áreas como la pre-
vención, la concienciación o la investigación, entre otros”. 
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Además, señala la Organización Colegial de Veterinarios, los re-
cientes datos de la Red Nacional de Vigilancia Epidemiológica 
indican que en los últimos siete años se ha registrado un ligero 
incremento de los casos de leishmaniosis también en perso-
nas, lo que bajo su criterio demuestra “la necesidad de que pro-
fesionales sanitarios como médicos o veterinarios abordemos la 
enfermedad de forma conjunta bajo un enfoque Una Sola Salud”. 
“El control de la leishmaniosis en personas pasa necesariamente 
por el control de la infección en el perro, ya que es el principal re-
servorio. Pero también se ha encontrado su transmisión indirecta 
a través de mamíferos silvestres”, recalca la OCV, lo que refleja la 
estrecha relación entre humanos, animales y medio ambiente.

Los efectos del cambio climático en la leishmaniosis
Del mismo modo, el aumento generalizado de las temperatu-
ras derivado del cambio climático está afectando a la expan-
sión de la infección, puesto que ya se detecta en zonas don-

de antes no estaba presente. Hace unos años, los flebótomos 
mantenían su actividad de abril a octubre; ahora, en cambio 
aparecen durante casi todo el año en la práctica totalidad de 
la geografía española.
A este respecto, la Organización que representa los veterina-
rios españoles pone de manifiesto la importancia de “proteger 
a los animales de compañía durante los 12 meses del año me-
diante un plan preventivo adaptado para garantizar no solo su 
buena salud, sino la de toda la familia”.
Ante este escenario, el Colegio Oficial de Veterinarios de Bar-
celona (COVB) enfatiza la necesidad de extremar la vigilancia 
y la prevención para frenar el aumento de casos. Igualmente, 
recuerda que, a pesar de que los perros son el principal reser-
vorio del parásito que la provoca en las áreas endémicas, los 
gatos también pueden infectarse por Leishmania. En España 
se considera que la incidencia de leishmaniosis canina es de 
31 casos nuevos por cada 1.000 perros al año. En el caso de los 
gatos, a pesar de ser un país endémico, tiene una distribución 
heterogénea y no se ha descrito en todas las áreas geográficas. 
La prevalencia en gatos oscila, de manera similar a otras partes 
del mundo, entre el 1,3% hasta el 60%. 
El COVB le da otro significado a la definición de leishmaniosis, 
apuntando también que se trata de una enfermedad silenciosa 
y con muchas caras. Por un lado, “es silenciosa porque un perro 
puede estar infectado y no tener alteraciones clinicopatológicas 
o, incluso, si las desarrolla, pueden pasar de cuatro a seis meses 
hasta que estas sean visibles”. Por otro lado, “se dice que tiene 

muchas caras porque presenta 
signos clínicos y alteraciones 
en las analíticas muy diversos”. 
Los signos clínicos más habi-
tuales son lesiones a la piel, 
heridas que no curan y creci-
miento excesivo de las uñas. 
Asimismo, pueden presen-
tarse signos clínicos menos 
habituales y que pueden pa-
sar más desapercibidos como 
pérdida de peso, de hambre, 
apatía, problemas oculares y 
de las articulaciones, cojera y, 
en fases más avanzadas, pro-
blemas en los riñones y otros 
órganos internos. 
Para contrarrestar esta varia-
bilidad de alteraciones clí-
nicas, la recomendación del 
COVB para los veterinarios 
es incluir la leishmaniosis en 
cualquier diagnóstico dife-
rencial, para poder tratarla lo 
antes posible de forma ade-
cuada y que sea una enferme-
dad bien controlada clínica-
mente. Para los propietarios, 

Las manifestaciones clínicas son amplias 
y su aparición puede tardar meses o incluso 

varios años. Sin embargo, hay que estar 
atentos a factores que favorecen que un 

perro infectado se enferme

SEROPREVALENCIA DE INFECCIÓN CANINA POR L. INFANTUM EN ESPAÑA

Zona 1 (no endémica, riesgo bajo), Zona 2 (hipoendémica, riesgo intermedio), Zona 3 (endémica, riesgo intermedio-alto) y 
Zona 4 (hiperendémica, riesgo alto)
Fuente: R. Gálvez et al. Latest trends in Leishmania infantum infection in dogs in Spain. Parasites Vectors 13, 204 (2020).
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las recomendaciones son el uso tópico de repelentes frente 
al flebótomo en diferentes formulaciones (pipeta o collar) y 
reforzar el sistema inmunitario para conseguir en zonas endé-
micas como Cataluña y el Mediterráneo, disminuir el riesgo de 
infección y las probabilidades de desarrollar enfermedad. 
En cuanto a los gatos, el Colegio Oficial de Veterinarios de Bar-
celona expone que desarrollan la enfermedad en menor grado 
que los perros y no es tan conocida la situación epidemiológica 
de la leishmaniosis en las áreas endémicas. “No hay una estrate-
gia definida para la prevención de la infección por Leishmania en 
gatos, pero todos los estudios indican que la leishmaniosis canina 
y felina son muy parecidas desde un punto de vista clínico-práctico 
y, por lo tanto, también hay que tenerla presente al hacer un diag-
nóstico diferencial. Esto permitiría tener datos más cuidadosos de 
la situación actual de la leishmaniosis en felinos”, detalla. 

Herramientas para prevenir la Leishmaniosis 
Ceva Salud Animal también se ha sumado a la jornada de 
concienciación acerca de la leishmaniosis canina haciendo 
hincapié en el papel crucial en la lucha contra la enfermedad 
que desempeña la prevención. Evitar la exposición a vectores 
como los flebótomos ayuda a reducir significativamente el 
riesgo de infección.  Para ello es necesario aplicar antiparasita-
rios externos de forma preventiva.
Con este propósito, además, han nacido proyectos desarro-
llados para la prevención de enfermedades parasitarias como 
myVBDmap y Check & Protect. La plataforma myVBDmap, por 
un lado, es una iniciativa que tiene como objetivo mapear la 
distribución geográfica de las enfermedades transmitidas 
por vectores, incluyendo la leishmaniosis. Esta información es 
esencial para implementar estrategias de control y prevención 
adecuadas en cada área afectada. Mediante esta herramienta, 
veterinarios y ATV pueden publicar casos de animales positi-
vos de enfermedades transmitidas por vectores en tan solo 
dos minutos, de una manera muy sencilla. 
Por su parte, Check & Protect es un estudio europeo que se 

está cursando actualmente en Italia y España con el objetivo 
de mejorar el conocimiento y la prevención de las enfermeda-
des vectoriales que afectan a los perros. El proyecto brinda he-
rramientas y asesoramiento para que los veterinarios puedan 
diagnosticar estas enfermedades de manera precoz y dedicar 
tiempo a fomentar la importancia de la prevención para mejo-
rar el bienestar y salud de las mascotas.

Un tratamiento esperanzador 
Como hemos mencionado, por el momento la leishmania-
sis no tiene una cura definitiva, pero la buena noticia es que 
existen tratamientos con bastante potencial. Prueba de ello es 
un importante caso de leishmaniosis en un cachorro de cinco 
meses que fue diagnosticado y tratado por AniCura Lepanto 
Referencia Veterinaria. Un éxito gracias a que se abordado 
de forma integral y personalizada y se han usado técnicas de 
diagnóstico como la punción aspirativa con aguja fina (PAAF) 
y la biopsia y la combinación de fármacos para su tratamiento.
Después de que la cuidadora del cachorro identificara varias 
nodulaciones alopécicas en la zona palpebral y nasal, decidió 
acudir a este centro para recibir un diagnóstico completo de 
su mascota. Los especialistas del centro realizaron un riguroso 
examen físico en el que no identificaron ningún otro signo clí-
nico, por lo que decidieron realizar una PAAF con la que obser-
varon la presencia de amastigotes de leishmania. En esta línea, 
se propuso a la cuidadora realizar una biopsia de las lesiones 
que también resultaron positivas al parásito.
De inmediato, se estableció un tratamiento personalizado ba-
sado en la combinación de alopurinol y miltefosina que fue 
tolerado positivamente por el paciente, y, después de un mes, 
se notó una disminución en las lesiones cutáneas. De igual for-
ma, a los 90 días, se realizó nuevamente una prueba serológica 
cuantitativa y proteinograma con resultados satisfactorios. Gra-
cias al abordaje integral, el paciente se encuentra actualmente 
en buen estado de salud disfrutando de una vida normal.
“El éxito de este caso ha sido que nos hemos puesto en la situación de 

MEDIDAS DE PREVENCIÓN

Utilizar collares 
repelentes de 
mosquitos. Es 
recomendable 

cambiarlos cada 3-4 
meses, ya que su 

eficacia disminuye con 
el tiempo. 

Colocar mosquiteras 
en las ventanas de las 
casas. Para que sean 
eficaces, los agujeros 

han de ser muy 
pequeños, ya que el 
flebótomo también 

lo es. 

Evitar los paseos por 
las zonas húmedas 

en los momentos de 
máxima actividad del 
flebótomo (durante el 
amanecer y el ocaso).

Utilizar antiparasitarios 
externos 

regularmente.

En el interior de 
las casas conviene 

usar productos 
antimosquitos para 
proteger no solo al 
perro, sino a toda la 

familia.

Fuente: COLVET Sevilla
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la cuidadora cuya preocupación eran inicialmente las lesiones no-
dulares faciales. Teniendo esto en cuenta, nos ha parecido adecuado 
realizar una citología antes de proponer un paquete de pruebas adi-
cionales, explicando a la cuidadora este proceso para que entendiera 
la necesidad de realizarlas”, comenta Carmen Pérez Ruiz, especia-
lista en Medicina Interna de AniCura Lepanto Referencia Veterinaria. 
“En nuestro centro consideramos que todos los casos de leishmanio-
sis son especiales y su tratamiento debe ser individualizado, teniendo 
en cuenta las necesidades del paciente y de su cuidador”, añade. 

Una enfermedad de difícil diagnóstico
Las manifestaciones clínicas de la leishmaniosis son amplias, 
lo que hace que sea una enfermedad que puede pasar desaper-
cibida. Los signos clínicos aparecen de forma lenta y progresiva y 
dependen de la eficiencia de la respuesta inmunitaria de la mas-
cota, por lo tanto, es clave reconocer los más visibles para actuar a 
tiempo. Los más frecuentes son las lesiones cutáneas, como der-
matosis exfoliativa, alopecia, úlceras o nódulos, pérdida de peso y 
disminución del apetito, atrofia muscular, intolerancia al ejercicio, 
aumento del volumen de orina y del consumo de líquidos, e in-
cluso la aparición de lesiones oculares, cojera, vómitos y diarrea.
“Las manifestaciones clínicas son amplias y su aparición puede 
tardar meses o incluso varios años. Sin embargo, hay que estar 
atentos a factores que favorecen que un perro infectado se en-
ferme, como por ejemplo la edad, en el caso de perros muy jóve-
nes que no han desarrollado completamente sus defensas o en 
perros mayores”, explica la doctora. “También influye el sexo y la 
raza de la mascota. Además, se debe tener en cuenta si el perro se 
encuentra en situaciones debilitantes como desnutrición, estrés, 

enfermedades sistémicas o tratamientos inmunosupresores. En el 
caso de la especie felina, aunque suele ser más resistente que los 
perros, pueden presentar lesiones por leucemia y/o inmunodefi-
ciencia positivos”.
En cuanto al diagnóstico, esta enfermedad requiere la integra-
ción de la historia y las manifestaciones clínicas y se realiza a 
través de métodos que pueden ser: serológicos de tipo cuan-
titativo (ELISA, IFI) y cualitativo (test rápidos); parasitológicos 
que incluyen citología/histología, inmunohistoquímica y cul-
tivo; y métodos moleculares (PCR). Es necesaria la combina-
ción de estos métodos diagnósticos ya que cada uno aporta 
información necesaria para el estadiaje de la enfermedad y la 
planificación del tratamiento.
Una vez diagnosticada, el tratamiento de la leishmaniosis de-
pende del estadio clínico en el que se encuentre la enferme-
dad y suele combinar fármacos leishmanicidas (antimoniato 
de meglumina/miltefosina) con parasitostáticos (alopurinol) 
y/o inmunomoduladores (domperidona).
“Frente a esta patología, la gran responsabilidad de los cuidadores 
y los veterinarios es la prevención. Aunque todavía no existe una 
única medida preventiva eficaz, es esencial que como especialistas 
expliquemos a los cuidadores sobre la importancia de combinar di-
ferentes estrategias para evitar el riesgo de contagio. Actualmente, 
es posible reducir la exposición a la picadura utilizando insecticidas 
tópicos o collares, además de la vacunación para disminuir el ries-
go de la infección activa y el posible desarrollo de una enfermedad 
clínica tras la exposición al parásito”. Todas estas medidas, conclu-
ye Pérez Ruiz, “son fundamentales para mantener a los animales 
sanos y prevenir la propagación de la enfermedad”.  


